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Estrenos durante el mes de Noviembre 

E L  VENDEDOR DE VENENOS, drama, Cartel cuádruple y corrienfe. . .  
. . . . . . . . . .  AMOR Y PIMIENTOS, cómica, 1 cartel. 

TRANSPORTE FLUVIAL DE LA MADERA E N  SUECIA, natural, Pathécolor . 
REVISTA PATHÉ 451, información. . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . .  LA CAPERUCITA ROJA, comedia, 1 cartel. 

ANALES DE GUERRA N.O 27, información. . . . . . . , a .  

HORA SUPREMA, drama. cartel cuádruple y corriente, . . . . . .  
A DONDE LLEVA E L  AMOR, cómica, 1 cartel. . . . . . . . .  

. . . . . . .  VICHY Y S U S  ALREDEDORES, natural, Pathécolor 

. . . . . . . . . . .  REVISTA PATHÉ 452, información. 

. . . . . . . . . .  ANALES GUERRA N.O 28, información. 

S O L  Y TINIEBLAS, comedia, cartel cuádruple y Cte., por la niña Mary Osborne. 

, 1310 metros. 

. 420 » 

. 145 >> 

. 250 D 

. . . . . . . . . . . .  E L  CABALLO, natural, Pafhécolor. 

REVISTA PATHÉ 453 y 454. . . . . . . . . . . . . . .  
LUCHA DE AMOR, drama, «Le Film d9Arf*, cartel cuádruple y Cfe. y fotografías. 

LA FORTUNA DE ATANASIA (dibujos animados). . . . . . . . .  
ANALES GUERRA N.O 29, información. . . . . . . . . . . .  
GALATEA MODERNA, <<Film $'Arf Italiana», drama, por Amleto Novelli y Soava 

Gallone; carfel cuádruple y fotografías. . . . . . . . . . .  
UNA LECCIÓN APROVECHADA, cómica, 1 cartel. . . . . . . . .  
CUARTA VISITA AL PARQUE NACIONAL DE YELLOWSTONE, Pathécolor. . 
L O S  D O S  SALUSTIANOS, cómica, carfel. . . . . . . . . . .  
ANALES GUERRA N.O 30, información. . . . . . . . . . . .  
LE-PUY-EN-VELAY, Pafhécolor, natural . . . . . . . . . . .  
LABERINTO DE PASIONES, drama, por G. Robinne, S. C. A. G. L., serie supe- 

rior, cartel cuádruple 2 Ctes. y fotografías. . . . . . . . . .  
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carácter. Emma, en s mínimo s u s  hábiios de dísipación. 

lecciones que las de la Naturaleza. Emmaise da cuenta de esto y comprende que es 
La joven es sólo una estatua y Sanvale proyecta sólo un juguete para él, sintiendo entonces de- 

seos de hacerle su- 
frir a su vez. 

El amor la ha 
transformado. Em- 
ma es ahora una 
mujer cuyo espíritu 
corre parejas con 
su,belleza, y no tar- 
da en ver a s u  lado 
a una nube de ad- 
miradores, entre 
los cuales se  en- 
cuentra Jorge San- 
vale, el propio hijo 
del artista. 

Sanvale no ha 
permanecido tam- 
poco indiferente a 
la rápida fransfor- 
mación de Emma 
y empieza a sufrir; 

legos de la, infan- este sufrimiento se 
cia, Emma quiere recuperar el tiempo perdido, convierte en una tortura indecible cuando des- 
pero poco a poco s u  corazón despierta para em- cubre un rival en su propio hijo. Entre esos tres 
pezar a slifrir aunque Sarivñle no ha modificado seref la situación se hace intolerable Ymma 
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confintia queriendo a Sanvale, pero coquefea con Jorge, al que s u  juego enIoquece, r % e d ~ a '  Porlna- 
tar&YA la vista de su hijo muerta, Janvale no puede dominar su fmop y roriipe la esfatua de Emma, 
que a$lapt;a -. a la que la inspirara.. , , 

,., Era isólo una estatua... El qw le di:6 un alma volvió a quii6pela ... 

* * *  

Labor, difícil sería expresar* en el e$rechG límüg de una reseíía, la aeri.8 de- emociones que esfa 
abra irx$e~~:~an@ y magmífic~ @~j&ertc en nuestro espíritu. De rwio t d d s m a  teairal, GALATEA 
PUPQDE@NA. &sprbe nu*@a a&miOn de844 lps @ y ~ r o s  -momentos, IIalí-ándoms gradualmente al 
demd&gm,p@i medio de las g u  tk m ~ c l a ~ i ,  en armónico confuqe, ya eipisadl~s de hunda 

de ia6En"pkibJa belleza. El final del drama* original e inespe- 
%a B@&I .vibtZ@f. d@ @ado fragicis,mo. 
b.o~.w&a ~aaspi@ ,p maItece a su autor. -LB ?sfmp..gtñción e s  sabria 
& - f r m B a b J ~  YWÍ&&W y, en las momenfas en q w  a i~ecesario, es- 

n e11 m&iita Be1 draaa, a%~ au a f l ~ t i i ó n  inspirada y eonciem&. AMLETO 
GKLQNE,. esos 4 & ~  arfbtap'qua f&@s de g b ~ i a  han C@gqufstado para 

la &BE~@B&.~&L En re?s.um.eln: ~ d a f m  M~gernrr ser6 consaga&- como una &e las @heras prduc- 
&@m& W a  .~izaemaí@grafia ccmtegpo~&m~ ' 

b - 

if * - 
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COMEDIA DE M. MARCEL HUGUENIN 
: : INTERPRETADA POR PRINCE : : 

OS Salusf ianos 

- >  - - -  - -  - - - - - -  - - - - - - - - - - - m - - m - - - - V - - - - - 3  J - 
son acogidas con sonrisitas y gestos de un valor entendido. 

- 
Sin duda es particularmente desagradable ser tomado por otro, sobre todo cuando uno se ha ena- 

morado por «su cuenta» de una hermosa joven. Ruperto Chancletas se ha enamorado, en efecto, de E;. . la Srta. Daisv Peterson a la aue ama con delirin nrrn en ramhin rlla niiirrr pn él a*. .  isalustiano! 

2 Partes 590 METROS Un cartel corriente 

Ruperto Chancletas, que se parece de una manera «inverosímil» a Salustiano, se hospeda en un 
elegante hotel de la Riviera. Inmediatamente se propaga el rumor de la llegada del gran cómico y, a 1 pesar de todas las ~rotestas de Chancletas. todos creen alie niiirrr rstnr d r  inciiwnitn v s u s  negativas 

rson se 'ha propuesto 
, - - . . . - - - - - - - - - , - - -- - - - - - - - - -. , - m - -  -.. 

precisamente ha sido organizada una fiesta de beneficencia. La Srta. Pete. - -.. - -  --  

E y $  &presentar un sainete con el simulado Salustiano, y éste, puesto sobre ascuas por la pretensidn de 

:..- aqdaglla, se ve obligado finalmente a tener que aceptar, aunque maldiciendo para s u s  adentro~ de s u  
intempestiva complacencia. 

E. z fL Afortunadamenfe para él, Salustiano, el verdadero (no confundirlo con el otro) se encuentra ve- 
raneando por los alrededores; y al serle explicado el apuro que está pasando Chancletas, acepta sal- 
var la situación substituyendo a su «sosie». La Srta. Peterson cada vez más enamorada del célebre 
artista, hace pedirla por su hermano, pero esta demanda que se relaciona por igual con Salustiano y 
Ruperto Chancletas, es solucionada por el segundo, poniendo a la «candidata» en presencia de los 
dos hombres. Estas gustan como es sabido de la fama, y la Srta. Daisy lo demuestra una vez más, 
poniendo sin vacilar su mano adorable en las de Salustiano, pero del Salustiano auténtico, de 
carne y hueso. 

* * *  
Es  axiomático que Prince constituye la panacea contra la melancolía, el remedio heroico que cura 

radicalmente esa temible enfermedad del espíritu. Asistir a una obra interpretada por Prince, es reju- 
venecer. Y hoy que tan necesitados estamos de sensaciones que disipen nuestra tristeza, recomendar 
a nuestros amigos que no dejen de solazarse con las jocundas escenas de Los dos Sa/usfianos es 
preocuparnos por s u  bienestar. Y éste como veis se consigue a muy poca costa. 

fluvial oe la mabera en Suecia 
Natural PATHÉCOLOR 145 metros 

Suecia, cuyos bosques de pinos cubren las dos quintas partes de su territorio, suministra made- 
ras al mundo entero. 

Los ríos constituyen un gran número en este país, por cuyo motivo la «flofaciónn es uno de los 
medios de transporte más utilizados en Suecia. 

La «flotación» consiste en establecer sobre el río una balsa formada de cierto número de troncos 
reunidos por medio de largas perchas, atadas sólidamente entre ellas. 

Los hombres encargados de dirigir estas almadias se llaman «jatkars.. Esta operación, con fre- 
cuencia muy peligrosa, exige una habilidad que sólo se consigue después de práctica larga y extra- 
ordinaria. 

- 5 -  
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- SEGÚN EL DRAMA DE PAUL HERVIEU, « LE DÉDAL 
A REPRESENTADO EN LA COMEDIA FRANCESA 

1 

Adaptacidn escénica de 

M. lean K E M M  

Mr. Escoffier 

M. Paul Hervieu, el célebre 
autor de «La ley del hombre», 
de «Theroigne de Mericourt*, 
del <Despertar * , efc.. . , puede 
colocarse, por sus excelenfes Gabrielle Robione 
cualidades de observación, en 
la primera fila de. los dramaturgos confemporáneos. 

Uno de los más brillantes ejemplos de su talento tan personal, es 
sin duda <<Laberinto de pasiones» representado por la primera vez en 

' 1903, en la Comedia Francesa de París. 
Max de Pogis se ha casado con Mariana Vilard-Duval de la que ha tenido. un hijo, el pequeño 

Luis. La paz parece reinar en el hogar, y sin embargo, Max no es fiel a su esposa, lo cual descubre 
- ésta cierto día. Ma- 

riana da un escán- 
dalo, y aunque su 
amor no ha des- 
aparecido, los dos 

- juzgan necesario el 
divorcio. 

Viéndose libre, 
Mariana se  casa 
c m  el explorador 
Guillermo L e  - 
Breuil. La ley le ha 
concedido la guar- 
da de s u  hiio: vero 
Max, que también 4 
ha vuelto a caspr- 
se con la que fué 
causa del divorcio, 
se ha vuelto razo- 
ñable y reivindica 
sus derechos de 
padre. 

La cuestión del 
nifio pone frente a 
frente a los dos an- 
tiguos esposos que 
en realidad no han 
dejado nunca de 
arnarse.Y Mariana, 



primero opuesta a toda idea de aproximación, 
acaba por permitir que Max se lleve a su hijo por 
algún tiempo al campo, en casa de sus padres. 
Luis cae enfermo y Mariana acude en seguida 
para cuidarlo. Mariana encuentra a Max a su 
cabecera y comprende, aunque tarde, que la ley 
que les ha separado no ha podido desunir sus 
corazones. Cier- 

Los dos hombres se-  encuentran en una terraza 
muy elevada y al luchar se precipitan en el vacío. 
Sólo la muerte ha podido separar sus cuerpos 
enlazados por enconada lucha. 

 laberinto de pasiones», que obtuvo en su 
estreno un gran éxito, obtendrá ig-ualmenie un 
triunf- -- ' 3  pantalla, por cuanto sus intérpretes 

son Mlle. Ga* 
ta noche, ~ a x  
penetra en la ha- 
bitacióq de Ma- 

.nana. Esta se re- 
Siste largo tiem- 
po, pues quiere 
ser fiel a s u  nue- 
vo marido, pero 
la pasión vence 
las convenien- 
cias sociales y 
Mariana vuelve 
a ser suya. 

A s u  regreso 
a la capital, Guí- 
llermo le arranca 
la verdad. L o ~ o  

brielle Robinne y 
MM. Kemm, Es- 
coffier, Maillard, 
etc., etc ..., bien 
conocidos de 
nuestro público. 

Todos ellos, 
qmpenetrados 

~ a n  la psicología 
de los persona- 
jes que, con ga- 
tente acierta de 
la dirección -:hr- 
tídica, les Bgo ' 
rqpartído, S& 

P 
airosos de 5p ar- 
dua emprega. . 

Mkg08- mga- 
cien la p a n r l -  
binne que, apa- . 

-* los, Le-Breuil va 
en busca de Max, . 

- 7 -  



Sainete de M.  Boudrioz Un cartel ljumorístíco - 420 metro. 
Puesto en escena por m. PO661 AMOR Y PIMIENTOS ,S PfiíiTB = marca ,,,,,u, 

Papá Cachalote, como le llaman familiarmente sus obreros, es el encargado de una iniportante fábrica de 
conservas de pimientos, propiedad del Sr. Tornatero. 

Su hijo Héctor, aunque simple empleado de comercio, tiene ideas de lujo que su padre, hombre de cos- 
tumbres sencillas y rutinarias, desaprueba por completo. El joven Héctor, bajo el título de avizconde de Ca- 
cha-Lotea, hace frecuentes visitas a la opulenta viuda De Sabina de Saúco de cuya hija Teresa está enamo- 
rado. La viuda, que sólo sueiia en nobleza y blasones, le ha hecho una entusiasta acogida y le envía, natu- 
ralmente, una invitación de su primera asoirée con baile@, invitando al mismo tiempo, en términos muy ama- 
bles, al Conde de Cacha-Lote, su padre. 

La casualidad quiere que sea Papá Cachalote quien abra la carta. El título pomposo le parece de lo más 
bufón, pero le desagrada la mentira de su hijo y decide desengañar a las de Saúco. En el baile, donde padre e 
hijo se encuentran, Héctor suplica a su padre que no diga nada, prometiendo revelar personalmente la verdad 
a Teresa y su madre antes de terminar la fiesta. 

: Pero durante este intérvalo han sucedido ciertos acontecimientos que modificen por completo la manera 
de ver de Papá Cachalote. El buen hombre, gracias al título que tanto le indignaba, ha conquisfado completa- 
mente a la Viuda de Saúco, hasta el punto de pedir su mano; ella que había rechazado por vulgar al Sr. To- 
matern iba a presentar oficialmente a sus invitados al blasonado prometido cuando la imprevista llegada del 
fabricante de conservas vegetales da al traste con todos sus proyectos. 

Mientras tanto, Héctor, confiesa contrito y avergonzado su falsedad a Teresa, que lo perdona. El Sr. To- 
matero juzga entonces guardar silencio para no sofocar a la viuda, con la condición de que aquélla le acepte 
por esposo y dé su consentimiento al casamiento de su hija con Héctor, jarrebatándole así y de una sola vez 
todos sus sueños de nobleza y blasones! ... 

En cuanto a Papá Cachalote se consolará fácilmente con la abundancia del abuffeta donde sacia sus ins- 
tintos gastronómicos vaciando copas de champagne y tragando sandwiches, con gran asombro y desdén por 
parte de la servidumbre de la casa, poco acostumbrada a semejantes ahecatombesa,,, 

- 8 -  
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S35 metros U n  cartel corriente 

- 
El pintor Badulaque, que anda bebiendo 

los céfiros (no siempre han de ser los vien- 
tos) uor la Bella Serrana. se  torna enemigo 
morfál del «diestro» de featro, Fernándiz, 
que ejecuta todas las noches una serie de  
tangos y «farrucas» con la bailarina anda- 
luza, provocando el delirio de la «selecta» 

a a 
concurrencia. 

Sujeto a las torturas de los celos, Fer- 
nándiz renuncia a las tablas y abandona a 
Serrana, con gran desesperación de ésta 
que se encuenfra sin vareia. Pero. ¡.a aué . , 

extremos no conduce el amor?. . . ~adUlaque 1 abandona entonces valeta v vinceles vara 
aprender el arte de' las piGuétas, a fh de  
substituir al ausente y «caplar» el querer de  

-% la hermosa bailarina. 
Desgraciadamente, para poder satisfa- 

cer las exigencias de la Bella, Badulaque 
h a  debido recurrir a la generosidad de su tío, al que ha explicado una farsa grotesca; pero una portera 
chismosa y murmuradora revela la verdad al tío, y éste rompe-hda.zzhcición rcon sudesahogado sobrino. 

Sin una peseta y sin bailarina, Badulaque encuentra para colmo de infortunio al celoso Fernándiz 
#que toma a su vez una sonada y dolorosa revancha sobre ... ciertas partes sensibles del infeliz artista. 

L A  CAPERUCITA ROSA 
CUENTO DE HENRIOT, PUESTO EN ESCENA POR M. POGGi 

Un cartel 280 metros Marca Consortium 

LA CAPERUClTA ROSA es una interesante y sentimental reedición del célebre cuento de Pe- 
rrault. El lobo en esta historieta, es un valiente «poilu» (léase soldado) al que una viejecita bondadosa 
ha dado cariñosa hospitalidad. 

Pero la pequeña Caperucita Rosa, que 
todas las mañanas trae las provisiones del 
día para s u  sostenimiento y el de su abue- 
lita, se detiene por el camino para leer el 
libro del célebre cuentista; y cuando llega a 
casa de la abuela, todavía bajo la impresión 
d e  la lectura, y encuentra en la cama en lu- 
ga r  de la buena abuela a un gran diablo ve- 
lludo, la Caperucita Rosa huye espantada, 
gritando desaforadamente que hay un lobo 
en  casa. 

Inútil añadir que la niña no tarda en de- 
jar que sea calmada s u  impresión fantástica 
por el «buen lobo», que si en realidad es un 
adversario temible y feroz, sólo lo es delan- 
te del invasor del suelo patrio. Contra éste 
será  siempre un enemigo encarnizado e 
irreconciliable. 
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PUESTA EN ESCENA POR M. Q E N ~  PUISSETTY 

Protriganlstri: MlJc I~NDR~E BBSCflli 

metroas Curte1 cusidruple y carcienk 

MARC& ' S .  C .  A, G. L. 

Claudio Ronsay, Profesor del Instituto de Francia, 
recibe 1a vir~lta de s u  condiscfpulo Jaime PreveIles que 
viene a camuniw~le que p d d -  a1 dfa siguiente para 
Dinard, con objeto de pasar alguno8 días en casa d4: 
su hermana, y convence a Claudio para que le piciorn* 

Mlb. Rndr&e P~ascsl~ ppratagonista de 4iora eupfemsv pafie' 
La escena siguiente ncrs fraslada anie la bahk de 

Dinard. M&@el Prevellm y su joven eepaga Simona, se encuenwan despu& de tres afjog de casa- 
miento. en plena luna. de miel. 
Claudib y ~a'ime participan de es- - 
ta atmósfera. de amor, y Cristina 
de Fran~is,~joven amiguita del 

- , matrimonio, anima la reunión 
. . con s u  ingenuidad y el hechizo 
' de su belleza juvenil. 

Cristina es una joven inteligen- 
te e 'insfruicta, que no farda en 
su by^^@^ a Clarudio. EIln misma - "  

. se-dal'a 1e4ueir por ctl ciirkctter B.d leal y bvg~o de1 pr¿dwctr; y cuan- 
do C1audb le pide su mano la 
iw61z akbpfa sin vac-iEaciones. 

Si@t~y;.aMa~go, Grisma no ha 
sabido-!.~~ en ell corazón b& Jal- 
mg -qtid&n, 6pmprend@ .que ama 
ap@~aFdL-l&i d Crlatinasó- 
I.o ca&db wa- te comunica sus • 
CIQ~w4gq. Para =parar las, 
c o n ~ ~ h @ m  &-su tTPnidez re- 
s~fta ya &sm$&a@b farde. En 
O'PQ fEe~ao .~I@& ~aEqó' a los 
 reye el lea de @ Wn* y' Jaime 
eomp~rends qm h@y b&&ene de- 
recho. a d+k.wTr J$~$&ctS4@*-dr 
sri salvador, y deja $ue d d~sli'i- 

- no consume su  fgllu' im&pelaMQ. 



Sólo al cabo de algunos meses, Cristina com- 
prende, igualmente, que ha pasado junto a la felici- , . .  - --.--- 

dad sin alcanzarla. Jaime no tiene voluntad para 
marcharse, a pesar de los reiterados conseios d~ ,-- -- 
su hermano p esta irresolución precipita la hora 
«suprema» en que la confesión se escapa de sus 
labios. Desde enfonces les es preciso elegir entre el 
deber o la falta; pero sobre su pasión está la felici- 
dad de Claudio en peligro.. . 

Al penetrar en el taller de Jaime, los pétalos de 
una rosa deshojada, al lado de un revóIver aún 
humeagte, nos anuncian de qué manera ha resuelfo 
el infeliz el problema de su conciencia. 

Entre las producciones que ostentan por todos conceptos el titulo de extraordinariamente artís- 
ticas por s u  presentación, asunto, desarrollo e interpretación. bien puede colocarse en lugar preferente 
la pelicula reseñada. En ella, la popularísima actriz Mlle. Pascal pone de relieve una vez más la 
brillante reputación que rodea justamente s u  nombre, consagrado por la admiración de todos los 
públicos. 



INTÉRPRETE Miss Voodruff 
Marca Consortium GALLO DE ORO 

= . Ricardo Hudson dirige una explotación minera, cuyo dueño, Roberto Malone, no tarda en morir 
.. L.  

víctima de incurable dolencia. . ..~-.~ .~ . 
.%: -1- S u  heredero legítimo y sobrino, el Dr. James Malone, e s  uno de esos mercaderes de venenos que 

portantes beneficios con el comercio ilegítimo de productos cuya venta no toleran las 

zón con su sobrino, el viejo Malone ha testado en favor de Ricardo Hud- 
vir mientras viva una renta mensual de cien dólares a James. Este, o en 
arán a posesionarse de la mina de oro a la muerte de Ricardo Hudson. 
taria,unida a un accidente occurrido en la mina, inspira a James una idea 
n la complicidad del joven ingeniero Craig, aumentar la vía de agua, e 

asa  gracias a la presencia de ánimo de Hudson, que consigue salir sano 

Mieniras Hudson estaba luchando contra el cataclismo, Craig impelido a escapar de la acción de 
justicia intenta procurarse algunos fondos fracturando la mesa escritorio de James; pero sorprendido 
r éste, se  entabla una lucha entre ambos; James arrebata el revolver de Craig con tan mala fortuna 
e el arma se  dispara, matándolo. 

Un antiguo capataz de la mina, despachado por Hudson, ha sido testigo de la escena. Los dos 
mbres, el uno por interés y el otro por venganza, tienen empeño en hacer desaparecer a Hudson al 

del crimen; y como éste no puede demostrar su inocencia, e s  condenado a 20 años de 

son e s  un hombre audaz. Ha conseguido escapar del penal y s e  establece en el Canadá, no 
realizar una importante fortuna. Al cabo de algunos años regresa a Nueva York donde 

su cómplice Dawson derrochan la fortuna del viejo Malone. 
ames ha instalado un gabinete de consultas para poder con t in~ar  su vergonzoso tráfico, 

así en relación con Miss Sylvia Craigen, hija del banquero John Craigen, cuya situación 
financiera s e  encuentra algo comprometida. 

Para salvar a su padre de la ruina, Sylvia acepta casarse con Hudson, que le ha sido presentado 
mbre de Morgan. El día de su unión, Hudson descubre la funesta pasión morfinómana de 

su nefasta amistad con ella, encuentra al «mercader de venenos», el malvado que en otro 
tiempo le hizo condenar por un crimen que no había cometido. 

Después de obtener la confesión de su delito, Hudson e s  rehabilitado mientras que el mercader de 
autor de la muerte de Craig, que no era otro que el propio hijo del Banquero, e s  condenado 
mplice Dawson a pagar su deuda con la Sociedad. 

- 

Vichy y s u s  alrededores [Francia) 
PATHÉCOLOR 135 metros Natural 

Vichy (Allier) una de las estaciones termales más importantes del mundo, es  una ciudad grandiosa 
donde reinan por igual el bienestar, la higiene y la elegancia más refinada. 

El centro vital de Vichy es  el Parque, próximo al Establecimiento Terma1 y al Casino. Este par- 
que, adornado magníficamente con surtidores y floridos parterres, ofrece a los enfermos y turistas un 
paseo de los más deliciosos. 

En los alrededores de la ciudad, los caminos abiertos en plena roca costean los montes de la 
Magdalena formando pintorescos circuitos. 

Las aguas del Allier, río poco navegable y aumentado con las de sus  numerosos afluentes realzan 
todavía la belleza del paisaje, hermoseado por la gran cantidad de árboles que rodear1 las Iinbitaciones. 



r Adaptación del drama de Paul ADRm 

" L A S  GAVIOTAS" 
por M. MRURICE MIIRIBUD 

'v 

Mr. Clément e n  «Lucha de amor)) Cartel cutídruple y corriente P0t00rafia~ 1185 METROS 

Kervil es bretón; y lo es con todas s u s  fuerzas, con toda su alma,. con todo el atavismo de s u s  
antepasados, que han amado a su Bretaña mmo el, intensamente. La vida le ha hecho médico de ma- 
rina, para luchar siempre contra el enemigo hereditario, el mar. De regreso de lejanas tierras, enfer- l 

1 
mo, se ha instalado en el país celta (el suyo) donde pasa s u s  ocios forzosos socorriendo todas las 
miserias, todos los sufrimientos, prodigando s u  ciencta a todos. Su mujer, Ivonne, figura de santa de 
retablo, le ayuda con toda su fe, con todo su amor, con todo su espíritu de bretona, y cuando a la luz 
de la lámpara en el silencio nocturno, Juan Kervil quiere sorprender la vida de los seres infinitamente 
microscópicos que devastan e] organismo humano, cuando prosigue, ardiente y obstinado, s u  lucha 
contra el tifus devorador de hombres, siente siempre a su lado la dulce presencia de su :compañera 
que sufre y que anhe!a el triunfa de sus esfuerzos. 



un retiro tranquilo. Ivonne abre su ca- 
s a  y la viuda se instala con su suegra 
y s u  hija Gilberta. El dinero del pupi- 
laje ayuda al matrimonio, y Kervil 
puede continuar s u s  trabajos, de los 
que empieza ya a hablarse con envi- 
dia en las esferas medicales. 

Desdeñando estos odios mezquinos, 
Kervil continúa irabajando sin des- 
canso. S u  esposa se inquieta al verle 
debilitarse poco a poco bajo su labor 
incesante, y confía sus temores a s u  
prima Adriana, que se interesa por el 
esfuerzo prodigioso de Kervil con ad- 
miración, contenida primeramente, y 
que luego domina todos los demás 
sentimientos. 

Por su parte, Kervil se ha acostum- 
brado a la presencia de esta mujer, 
joven y hermosa. El amor nace... 
Ciegos, púdicos, sus corazones se  
buscan. Por los caminos grises que 
los grandes ~calvarios» parecen pro- 

' teger con sus brazos de piedra, entre 
los dólmenes y menhires, Kervil y Adriana se aman, ocultándose castamente su amor porque les está 

Un hombre, prototipo del agente de negocios, sin moralidad ni escrúpulos, aparece un día en 
este hogar para intentar apropiarse el descubrimiento de Kervil, y hace surgir el drama. Por egoísmo, 
por un negocio que adivinaba lucrativo, Chambalot, el comerciante sin piedad, destruyó la seguridad 
de estos corazones buenos y honrados, que ignoraban sus verdaderos sentimientos. 

Adriana era rica. Chambalot pensó, que si Kervil la amaba hasfa separarse de su esposa y de 
su miseria, la fortuna de la viuda le proporcionaría los medios de continuar en grande sus experien- 
cias, de dar al mundo por s u  mediación un descu- 
brimien to que le reportaría una fortuna. Kervil, gra 
cias a él vió claro en s u  corazón. Adriana, por su 
astucia descubrió una pasión violenta, e Ivonne, 
dulce y resignada, comprendió por s u s  cuidados 
que ella era el peso que arrastraba hacia la tumba 

vil iba a marcharse, pero el alma de Bretaña vela- 
ba. A1 igual que la gaviota batida por los vientos, 
sintióse arrastrar hacia la tierra firme. El bretón 
sintió renacer de repente su amor por el suelo na- 
tal, vió sus peñascos, testigos mudos de su infan- 
cia. E incapaz de trzicionar la fe de sus abuelos, 
vió erigirse la vieja Armórica como en un magnífi- 

: co zócalo, donde su compañera se alzaba, sola y 4 
digna de él, de su amor, de sus esperanzas, de s u s  
sacrificios, y Kervil lo olvidó todo, para no ser más 
que iin bretón, que no puede vivir lejos de s u  ama- 
da Bretaña, y semejante a la gaviota, rompió sus 
lazos, volvió al nido, y se quedó para siempre.. . 

«Lucha de amor», interesante concepción cine- 
matográfica, que cautiva desde que comienza a 
proyectarse, es una película delicada, sentimental 
y fuertemente emotiva, y el conflicto pasional que 
constituye su argumento, se desenlaza de suerte 



%y$?%+. que deja en nuestro espíritu una sensación de bienestar inefable elevando 
k a 3 ,  

encaminándolos hacia el culto sagrado de la patria y de la familia. *m 

La fortuna de Atanasía 
Dibujos animados 

125 metros 
Mrfy cómica Y divertida 

MARCA CONSORTIUM 

Atanqsia Estropajo, la sirviente de los Pitorro, era completam. onte esclava de s u s  amos. I 

Cierto día que la pobre ~ fanas ia  cedió a la seducción de Morfeo (falta de otras seducciones a que i 
poder entregarse), Pitorro la despertó sin cumplidos, proyectándola fuera gracias a un sistema com- d 
plelamenfe desconocido hasta nuestros días. Como Diógenes, Atanasia se encontró dentro de un to- 
nel, pero más feliz que el célebre filósofo que buscaba «un hombren, Atanasia encontró «una fortu- 
na», pues un  operador cinematográfico que se encontraba por allí, esperando inútilmente a una artista 
para filmar una escena que PATHÉ debía comprarle en 200.000 duros, le ofreció substituir a Mlle. RO- 
BINNE y Atanasia aceptó, quedando así comprobado el proverbio que dice: «Audaces fortuna juvatu. 

-1G- 





Le- -A 

L. 

e -1 y Tinieblas 
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COMEDIA AMERICANA 

Interpretada por la niña mARY OSBORnE (5 años), la arfista más joven del mundo 

a n o  

1045 metros Cartel cuádruple y corriente 

Los esposos Jackson tienen un hijo ya crecido, Davy, que acaba de casarse, a escondidas de ellos, 
con una modesta obrera. Esta noticia ha puesto fuera de sí al Sr. Jackson, que ha arrojado a s u  hijo 
del techo paterno. 

Los años transcurren sin que regrese el ausente. La Sra. Jackson no perdona a su marido el ha- 
berla separado de su hijo, y los dos esposos viven como dos extraños bajo el mismo techo. 

En un «coitage» vecino habita con su madre la pequeña Mary, que s u  alegría exuberante y sus 
cabellos dorados han hecho llamar «Chispa de Sol». La niña que no conoce ningún obstáculo, hace 
frecuentes incursiones en el dominio vecino Su presencia se hace poco a poco necesaria a la triste ve- 
jez del Sr. Jackson. Por su parte la Sra. Jackson proyecta guardar a su lado a la niña, que, semejante 





m PEL~CULA CÓMICA EN DOS PARTES. DE M. ;E. LUNEL m 

Simplicio Tocate- 
ja pretende la mano 
de .la Srta. Yolanda 
Principios, joven pen- 
sionista educada con 
toda rigidez por unos A 
padres muy celosos 
de.. . los principios. 
Simplicio es un joven 
que conoce poco la 
vida y, excesivamente 
tímidoyasí mismo des- 
conoce por completo 
el arte del  flirt^. El 
pobre Simplicio, aun- 
que muy enamorado, 
no puede dominar su 
timidez y produce tina 
impresión desfavora- 
ble a los papás que le despiden sin cumplidos 
diciéndole que vuelva, cuando haya vivido. 

Simplicio sale sollozando, pero el criado de 
los Principios se  compadece de él y le da un ex- 
celente consejo: Que vaya a hacer una visita a 
la Srfa. Lulú (Tenorios, 13) que le dará una bue- 
na lección de «flirt» ... 

Algo consolado, Simplicio se apresura a po- 
ner en práctica e1 consejo. Lulú, muy divertida 
por la aventura, acepta, cuando se oye de repen- 
te un campanillazo; es el banquero de la Srta. Lu- 

Iú que viene a hacer a 
ésta s u  visita cotidia- - - . - - . . . - . . - . 

na. Simplicio se es- 
conde oportunamente 
dentro de un armario 
Y ve entrar al mismí- 
simo Principios, su 
futuro suegro. 

¡LO que es éste no 
tiene ninguna necesi- 
dad de tomar leccio- 
nes de «flirt»! Simpli- 
cio se  'percata pronto 
de los intríngulis de 
semejante escuela, y 
al salir de casa de 
Lulú se cree suficien- 
temente instruido y 
se vresenta de nue- 

vo en casa de los Principios 'con aires donjua- 
nescos. 

Pero.. . Simplicio ignora todavía que un hom- 
bre de mundo no se porta con su promefida como 
con una.. . menegilda ligera de cascos, y se haría 
mandar a freir espárragos si no tuviese la idea 
genial de poner precio a su descubrimiento res- 
pecto a las ocupaciones del Sr.  Principios. Este 
olvida un poco sus ídem, austeros y moralizado- 
res en teoría, y da entera satisfacción a los deseos 
del feliz Simplicio, 

F R A N C I A  P INTORESCA 
LE-PUY-EN-VELAY (Auverni3)- ,. ., 

'""z:&Fi 
165 metros ~ e l i s u l a  natural Path6color 

A , 

Le-Puy-En-Velay (Alto Loire), está construida en anfiteatro sobre la vertiente meridional del 
Monte Anis. 

Muy curiosa, esta ciudad no deja de interesar a los turistas. Fuera de su centro, las calles son 
mal acondicionadas, estrechas y sucias. La mayor pdrte son inaccesibles al tránsito rodado. 

Una de las curiosidades del p a í ~ ,  es la roca basáltica de Corneille, dominada por una estatua 
colosal de la Virgen, de 16 metros de altura, y hecha con cañones tomados en 1885 en Sebastopol. 

También son dignas de interés, la fuente Crozatier, la Puerta de los Penitentes, los castillos de 
Polignac y Saint-Vidal; pero lo que le da la impresión de otro siglo, es el traje tan pintoresco que 
usan aún los habitantes del país. , 



.tos del mundo, ¡as modas, toda clase 
de actualidad de España y una earica- 
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